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CONTEXTO; Entrega N° 1.035; Junio 9, 2009.
¿QUE  ES  UN  PRODUCTO  100%  NACIONAL?

A comienzos de junio de 2009 Cristina Fernández de Kirchner anunció que la ANSES le prestará $ 259 M. a la filial argentina de General Motors, para que fabrique un auto “100% nacional” (o 100% argentino).

Quienes aportamos al sistema de jubilación privado, estatizado a fines de 2008, vemos cómo se siguen asignando “nuestros” fondos de manera discrecional. Contrariamente a lo que sugieren las autoridades, ahora es cuando no sabemos cuál es la rentabilidad de las inversiones que se realizan con los referidos fondos. También sospechamos que lo que recibamos, en concepto de jubilación, se independizará de los aportes, en el nombre de la “solidaridad”, en tanto que los aportes voluntarios siguen… en manos de los funcionarios.

Todo esto es cierto, pero el ángulo que quiero enfatizar en estas líneas tiene que ver con el destino de los fondos. En la misma semana en la que el presidente de Estados Unidos, Barack Obama, dispuso invertir u$s 30.000 M. del dinero de los contribuyentes americanos, para adquirir 60% de las acciones de la “nueva General Motors”, nuestra presidenta dispuso ayudar a la filial argentina de la referida empresa. 

La decisión del presidente de Estados Unidos es, cuanto menos, discutible, porque no tiene en cuenta la diferencia que hay -en una crisis- entre sostener a un banco para evitar una corrida, y sostener a una fábrica para mantener el empleo. ¿Por qué Obama no compró autos, en vez de hacerse cargo de la empresa?
La decisión de la presidenta de la Nación no es menos discutible. Porque se trata de prestarle a una empresa extranjera, para que desarrolle un producto “100% nacional”.

Una de las características de la globalización, proceso que deriva de la reducción significativa y persistente de los costos de transporte y de comunicación, es que integra el consumo pero desintegra la producción. En efecto, en una economía globalizada, en el mismo anaquel del supermercado donde encuentro chocolate “de” Bariloche, también encuentro chocolate “de” Suiza y de muchos otros países. A esto llamo la integración del consumo.
Ahora bien; ¿dónde se produjeron el cacao y el papel plateado que contiene cualquier chocolate “de” Bariloche? ¿Dónde se diseñó la cubierta de papel que lo envuelve? ¿Dónde está ubicado el laboratorio que dijo justo con el gusto que prefiere la gente? Pero si esto es así; ¿a qué llamamos chocolate “de” Bariloche?

Si le parece que estoy exagerando con el caso del chocolate, entonces piense en su computadora personal. Ignore la marca y pregúntese en qué lugar habrá sido armada; luego haga de cuenta que toma un destornillador, la desarma y pone los componentes sobre una mesa. ¿Cuántos países habrán participado en la fabricación de su computadora? Decenas, seguro. En estas condiciones; ¿qué quiere decir fabricar computadoras personales en Tierra del Fuego?
En el caso de los autos, la pretensión oficial es que el auto sea 100% argentino. Por empezar, se lo tendría que haber encargado a la empresa “Motores generales” y no a “General motors”.

Más importante todavía; ¿General Motors ahora se va a poner a diseñar un modelo de auto donde todos los componentes son nacionales, modificando los planos de todos los otros modelos, que como en cualquier lugar del mundo tienen componentes nacionales e importados? Difícil de creer. 

Le recuerdo que el premio Nobel en economía le fue otorgado en 2008 a Paul Krugman porque explicó que en el mundo moderno el grueso del comercio internacional se verifica entre productos muy similares. Muchísimos países importan y exportan autos, quesos, etc. Importan unos modelos y exportan otros, para aprovechar las economías de escala.

El nivel de autarquía implícito en la pretensión de fabricar un auto 100% argentino no se le ocurrió ni a Arturo Frondizi ni a Rogelio Frigerio, quienes le fijaron un techo al componente importado, pero no 0%. Esto, hace medio siglo. Hoy, que la economía está mucho más globalizada, invertir recursos en diseñar y producir tal auto es una muy buena manera de desperdiciarlos.
A propósito: ¿qué va a hacer el gobierno cuando los argentinos, que suspiramos por Cuba pero colocamos nuestros ahorros en Estados Unidos o Suiza, no querramos comprar la versión 2009 de los productos “flor de ceibo”? ¡Que obligarán al propio gobierno a comprarlos! Perdón por el ejemplo, pero; ¿se imagina a los chorros corriendo en autos importados y a los policías persiguiéndolos en un auto 100% argentino? Y si esto no alcanza se prohibirá la importación de autos importados, excepto por parte de diplomáticos, lisiados e investigadores repatriados. Y volveremos a los episodios ya vividos, de compatriotas que por tener la sana pretensión de conducir un Mercedes Benz, no tenían más remedio que mentir.



Todo fabricante local tiene la pretensión de ser el abastecedor exclusivo de la demanda interna. El gobierno está para dirimir el conflicto objetivo entre consumidores y productores. Comprometer fondos públicos para el diseño y la producción de un auto 100% argentino es una muy mala manera de dirimir el referido conflicto.
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